
se preguntaba cómo utilizaría el proy cti 'La
Lodo. e o antecedente para el trazado de la
ciuclad. En Edimburgo, plantean prohle­
ma. que no tienen i¡.;ual en ninguna oLra
parLe. u e ten ión uperficial es como la de
Gla gow, pero ólo cuenta con la mitad del
número de habitante de e ta población. La
zona central de Edimburgo tiene un maO'nífico
ca~tillo, en lo aIto de un monLículo, a los pie.
del cual ha un valle. 1 oLro lado de éste se

ncuentra Princes tr el. o se n ce ita un
sentido muy e téLico para comprender quc el
valle queda de lucido por las vía férreas y
la estación, de (londe e levanta una huma­
reda que ennegrece lo edificios de lo alre-

declores. En la calle principal, Prince
LreeL, el tráfico e :inten ísimo. Todo e to

son problema que han de resolver. e me­
diante una planifica ión urbana bien diriO'i­
da. as no e to lo úJlico que requiere re­
forma. 11í e tán, también, la cue tione
relaLi\-as a la zona uperpoblada y al cre­
ciente tráfico rodado por la calle e trecha .
En la parte de la ciudad situada a la orilla
del mar, e hallan el puerto de Leith y cl má~
pequeño, pero importante, de Granton.
al esLe ele la población queda la playa de
Portobello, cuya inmediaciones on hoy una
combinación de mucha calles dellcio a' .
otras casi miserable, con pellueñas factoría,

Ueformo de Regenl _ lreel, fl'l1nte a Callo n Hit/.

247
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Reconstrucción. #85, 8/1948.


